
ESTUDIO PETROGRÁFICO 

D E L 

M E T E O R I T O DE G U A R E Ñ A , B A D A J O Z , 

Caída.—El 20 de Jul io del año anterior , entre diez y once 

de la m a ñ a n a y con u n cielo completamente despejado, ocurrió 

en el té rmino de Guareña , provincia de Badajoz, el fenómeno 

de la caída del meteorito que motiva el presente estudio. Un 

ruido intenso, seguido de a lgunas detonaciones, sorprendió á 

los braceros que se ha l laban á la sazón t rabajando en u n a v iña 

dis tante unos 6 k m . de la villa mencionada; según su re la to , 

s int ieron la explosión con tal intensidad y t an cerca de ellos, 

que verdaderamente creyeron que una mon taña se d e r r u m ­

baba sobre sus cabezas. Bien pronto pudieron observar á u n a 

dis tancia de 50 m. la precipitación de un cuerpo pesado que 

produjo un violento choque en el suelo y levantó densa n u b e 

de polvo. Repuestos del pánico, se dirigieron hacia el cuerpo 

y consiguieron extraerle de u n a profundidad de 75 cm., s egún 

su cálculo. 

El objeto extraído consiste en u n a piedra de dos arrobas y 

quince libras de peso, al decir del señor cura párroco de G u a ­

reña . Poster iormente , á u n a distancia de 7 k m . del sitio en 

que se sacó esta piedra meteórica, fué ha l lada otra de menor 

t amaño , de 7,200 gr . de peso, que debe ser un fragmento de la 

precedente , pues se dice que ofrecía u n a eminencia que corres­

pondía perfectamente á una depresión que presentaba la an t e ­

rior. El primer ejemplar fué regalado por el mencionado señor 

cura párroco al Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, y 
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el segundo per tenece hoy á la Comisión de Monumentos de 
Badajoz, la cual nos h a favorecido enviándonos un pequeño 
fragmento y p id iéndonos un informe petrográfico sobre el 
meteori to; petición honrosa que h a motivado el p resen te e s ­
tudio. 

Coincidió con la caída de las piedras menc ionadas la de otras 
en la mi sma provincia de Badajoz, i ndudab l emen te f r a g m e n ­
tos desprendidos de aque l l a s , suposición que conviene con las 
detonaciones percibidas al ocurr i r el fenómeno menc ionado . 
Se sabe, en efecto, que se precipi taron dos trozos en Olivenza; 
otros dos en Vi l lanueva del Fresno, uno j u n t o á la estación de 
Badajoz, y se dice que otro en Mérida, sin que p u e d a a s e g u ­
ra rse si caer ían otros que no fueran observados. 

Forma y caracteres exteriores del meteorito.—El e jemplar que 
existe en Badajoz es de forma i r r egu la r y ofrece ar is tas redon­
d e a d a s , según puede verse en la l ám. I , fig. 2 . a El que p o ­
see el Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castil lo, que h a 
tenido la bondad de permi t i rnos e x a m i n a r y fotografiar, y va 
representado en la fig. 1. a de la mi sma l ámina , afecta u n a 
forma ap rox imadamen te te t raédr ica , cuya base s u m a m e n t e 
p l ana es de contorno trapezoidal . Los lados están const i tuidos, 
en p r imer lugar , por dos g r andes c a r a s , cóncava y rugosa la 
u n a , a l abeada y m á s lisa la o t ra , y después por otras cuat ro 
que t r u n c a n respec t ivamente la ar is ta de intersección de las 
p r imeras , el vért ice super ior , así como uno de los de la base y 
u n a ar is ta de ésta. Las ar is tas ver t icales son redondeadas . El 
e jemplar en conjunto t iene u n a a l tu ra de 275 m m . 

Uno y otro e jemplar son ex ter iormente de color gr i s oscuro 
y en muchos pun tos casi negros . Esta coloración la deben á 
u n a costra mate que les reviste casi en to ta l idad , con e x c e p ­
ción de las aristas y vért ices que son redondeados , suelen es tar 
descortezados y no por eso dejan de ofrecer u n t in te oscuro. 
El in te r io r de estas p iedras , por el contrar io , es de color claro 
y gr i sáceo . La m a s a está su rcada por a l gunas gr ie tas b r i l l a n ­
tes, ramif icadas y un idas por fuertes su tu ras , por las cuales se 
rompen las esqui r las al i n t en ta r ade lgazar las p a r a reducir las 
á l á m i n a s d e l g a d a s ; sin embargo , a u n q u e g r a n u d a , la p iedra 
de G u a r e ñ a no se rompe por planos n a t u r a l e s , como sucede á 
otros meteori tos . Ofrece además ba s t an t e resis tencia al choque 
y da a b u n d a n t e s chispas con el eslabón. 
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La densidad de la p iedra es 3,888 á 22° C., ha l l ada por el 
profesor D. Lau reano Calderón. 

Costra.—La costra, que como hemos dicho envuelve casi to­
t a lmen te los e jemplares del meteor i to de Gua reña , es de lgada , 
ofreciendo en la sección u n espesor de ¼ de m m . , y se ha l l a 
su rcada de l igeras eminenc ias y de depresiones poco p ro fun­
das . Toda ella es p u r a m e n t e superficial, así que puede l e v a n ­
tarse con la u ñ a fáci lmente, sin que la hayamos visto en par te 
a l g u n a pene t r a r en el inter ior de la masa . Su color va r í a del 
negruzco al neg ro intenso y en todos los casos es friable, m a t e 
y escoriácea. 

A t rechos se perciben en la costra par t ícu las metál icas no 
a l te radas , y hemos visto a l g ú n trocito empas tado rojo y otros 
ocráceos con aspecto de l imoni ta . En ciertos sitios donde la 
p iedra se conserva poco descortezada, se advier te debajo de la 
pa r t e n e g r a u n a capi ta metá l ica g r i s acerada. 

Interior.—La m a s a del meteori to de G u a r e ñ a es c l a ramen te 
cr is tal ina, homogénea y gris-azulado-verdosa. A la s imple vis ta 
ó con la sola a y u d a de u n a len te de poco aumen to , se des tacan 
de este fondo g ranos pétreos m á s claros, b lanco cenicientos , 
repar t idos con cier ta r egu la r idad y puntos metálicos br i l lan tes . 

Los g ranos b lanquec inos parecen t raslúcidos cuando se les 
puede observar en los bordes de las f racturas . 

Las par tes metá l icas son g ranos de color gr i s acerado, con 
bordes angu losos , no siendo raros los t e rminados en ca ras 
cr is ta l inas , si b ien la ex igü idad de sus d imensiones no per­
mi te de t e rmina r la forma á que per tenecen . Por excepción 
h a y a l g u n o s g r a n o s mayores , los cuales ofrecen á veces u n 
aspecto pavonado y reflejos azules . Bruñendo u n a superficie 
se ven ent re las par tes metá l icas chispas doradas (pirrot i ta) . 

Obsérvanse , finalmente, a lgunos nodul i tos de color verde 
m a n z a n a y otros g e n e r a l m e n t e b r i l l an tes , negros de has ta 

½ m m . , pero con excepción del h ie r ro , la na tu ra leza de n i n ­
g ú n otro e lemento puede de te rminarse sin a y u d a del m ic ro s ­
copio, pues los mismos condros , de que luego hab la remos , 
es tán soldados í n t i m a m e n t e á la ma te r i a fundamenta l y d e s ­
t acan m u y poco de ella por su color. 

Macro-estructura.—La m a s a de la p iedra de Guareña es apa­
r e n t e m e n t e g r a n u d a , y por t an to áspera al tacto, pud iendo 
desg rana r se sin dificultad los pequeños trozos entre los dedos. 

A N A L E S DE H I S T . N A T . — X X I I . 9 
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La a t raviesan las gr ie tas de que an tes se hizo mér i to , las c u a ­
les afectan u n a m a r c h a i r r egu l a r . 

Como consecuencia de semejante es t ruc tura la roca es poro­
sa; así es que absorbe algo de a g u a y en cal iente se deja p e n e ­
t ra r u n tanto por el bá lsamo del Canadá . 

Por los caracteres macroscópicos per tenece al g r u p o de los 
meteor i tos cristalino-condríticos, ofreciendo en su color y s u t u ­
ras la mayor ana log ía con el de Erxleben, en concepto del pro­
fesor Cohen, t an e m i n e n t e en este l inaje de estudios y que h a 
tenido la bondad de examina r p e q u e ñ a s mues t r a s de la p iedra 
de G u a r e ñ a y comunica rnos su autor izada opinión. Por otra 
p a r t e , el aspecto y disposición de las par t ícu las metá l icas la 
hace comparable por su facies con las lavas anames í t i cas c l a ­
ras y compactas . 

Composición química.—No h a sido objeto a ú n el meteori to 
q u e nos ocupa de u n anál is is completo y cuant i ta t ivo . Sola­
m e n t e el Sr. Iglesias , profesor en el Ins t i tu to de Badajoz, h a 
podido realizar con medios insuficientes pa ra u n estudio m á s 
completo, a lgunos ensayos que le h a n permit ido reconocer la 
presencia del h ier ro , el n íque l , la a lúmina , la sílice, la m a g ­
nesia y el azufre. 

Examen microscópico.—Reconocida la p iedra de G u a r e ñ a en 
sección delgada , con a y u d a del microscopio se ven , como e l e ­
mentos dominan tes en e l la , u n a par te metá l ica y otra pé t rea , 
const i tuida por el peridoto (las porciones claras) y la bronci ta , 
y como accesorios u n feldespato, hierro su l furado , p r o b a b l e ­
m e n t e cromita y pi roxeno monocl ínico. 

Parte metálica.—Ya hemos dicho que se p re sen ta el h ie r ro 
en grani l los de diverso t amaño , desde ½ mm. has ta las meno­
res d imensiones , y n u n c a en masas con t inuas . Está repar t ido 
con notable h o m o g e n e i d a d , ocupando los espacios que dejan 
los e lementos pétreos de la roca. Sus contornos son i r r e g u l a ­
res , angulosos, sin forma cr is ta l ina, como f ragmentos de u n a 
m a s a escoriácea. 

Dentro del hierro existen inclusiones, sobre todo de peridoto, 
que se d i s t inguen desde luego por su clar idad y rel ieve, y este 
mine ra l metál ico const i tuye á su vez inclusiones en los r e s ­
t an tes e lementos , como indicaremos á cont inuac ión . 

La par te metál ica afecta las t res formas s igu ien tes : 
1. a Granos a b u n d a n t e s de color g r i s de hierro , que reducen 
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i n m e d i a t a m e n t e el sulfato cúprico, cubriéndose de cobre y que 

parecen consist ir en h ie r ro n iquel í fero , pues no ofrecen los 

caracteres de la schreibers i ta . 

2 . a Granos a b u n d a n t e s , a u n q u e menos que los an ter iores , 

los cuales p re sen tan en las superficies pu l imen tadas el aspecto 

y color de la pirrot i ta . Estos g ranos no reducen el cobre de la 

disolución de sulfato cúprico ác ido, cuando este ac túa pocos 

minu tos sobre la preparac ión; pero si se p ro longa la inmers ión 

por más t iempo, acaban por tomar muchos de ellos u n color 

violáceo morado especia l , á la pa r que se produce a l g ú n d e s ­

p rend imien to de h idrógeno sulfurado. Semejante coloración 

parece debida á la existencia en el inter ior de la masa de 

grani l los de h ier ro niquel ífero, cuyo color rojo, cuando h a 

reducido cobre , se mezcla con el propio de la p i r ro t i ta , dando 

la mezcla de ambos dicho tono violado; á veces existen en el 

in ter ior de este mine ra l y se reve lan con el cobre desde el 

p r imer momen to . Muchos de los g r a n o s del g r u p o en, cuest ión 

es tán rodeados total ó pa rc ia lmente de u n a pel ícula de h ier ro 

que reduce i n m e d i a t a m e n t e el cobre, y sue len ha l la rse a t rave­

sados por ba r ra s de aquel meta l . Estos g r a n o s son de pirrot i ta . 

En a l g u n o s , sobre todo de los que se ha l lan pa rc ia lmente 

rodeados de u n a costra de h ier ro metál ico, se reconocen á n g u ­

los que corresponden á los cristales exagonales de este mine ra l . 

3 . a Granos redondeados ó comple tamente redondos, m u c h o 

m á s escasos que los an te r io res , de un neg ro intenso y ma te , 

bordeados de pardo en la sección, que parecen ser de cromita. 

A veces se ha l l an í n t i m a m e n t e unidos g ranos de estos t res 

g r u p o s , y sobre todo de dos , h ier ro y cromita ó h ier ro y 

pirrot i ta . 

Sometiendo el polvo del meteori to á la acción de la b a r r a 

i m a n t a d a , se logra separar u n a g r a n par te de los grani l los 

opacos, los más br i l lan tes y de color gr i s ó rojizo, al paso que 

los negros p e r m a n e c e n con los minera les pét reos , demost rando 

esto que no son de m a g n e t i t a . Con la p u n t a de u n a agu ja , y 

gu iándose por el color negro que los d i s t ingue del resto, hemos 

separado a lgunos de estos ú l t imos y reconocido en ellos el 

cromo por las reacciones caracter ís t icas de dicho cuerpo. En 

cambio la porción magné t i ca se disuelve rápida y fácilmente 

en el ácido clorhídrico, desprendiendo h idrógeno é h idrógeno 

sulfurado, lo que demues t ra b ien á las claras la presencia en 
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la mezcla del hierro y la pirrot i ta . E n la disolución verde q u e 
resu l ta se reconocen el hierro y el n íque l . 

Peridoto.— Se p resen ta a b u n d a n t e m e n t e este m i n e r a l con e l . 
aspecto que h a b i t u a l m e n t e ofrece en los meteori tos análogos 
al que describimos; esto es, en g ranos de m u y diverso t amaño 
como producto de t r i turación. Los f ragmentos mayores t ienen 
un diámetro de 0,3 á 0,4 m m . , y a l g ú n cristal a lcanza u n a 
longi tud de 1,5 m m . Unos y otros m u e s t r a n contornos per fec­
t amen te regu la res y u n color blanco diáfano en las secciones 
t r anspa ren t e s , que otras veces e m p a ñ a un producto a m a r i ­
l lento. Ofrece vivos colores de polarización y á m e n u d o i n t e n ­
sas aureolas coloreadas. F u e r a de los g r a n d e s individuos de 
ángu los l impios, sólo existen g ranos diseminados. 

Presen ta el peridoto inclusiones en cant idad m u y variable, , 
y en ocasiones está desprovisto de e l las , ofreciendo entonces, 
u n a pu reza ideal. En otros casos es tán l imi tadas á las partes-
marg ina l e s y en ellas ordenadas en ser ies , lo que indica u n 
pasado desarrollo zonar. Estas inclusiones son u n a s de h ier ro , 
otras ovóideas de v idr io , y otras m á s oscuras , de c romi ta , en. 
opinión del profesor Cohen. También contiene el olivino poros 
gaseosos, tan to ais lados—y entonces re la t ivamente g r a n d e s y 
redondos—como compenetrados unos en otros en ciertas par tes 
del cristal , ó repart idos en el interior de éste con h o m o g e n e i ­
dad , y en este caso m u y pequeños y de formas var iadas . En 
cuanto á las inclusiones v í t reas , las h a y desde t ransparen tes , 
has ta pardo amar i l l en tas c la ras , y no r a ra vez cont ienen 
ampol las gaseosas y á veces t ambién m e n u d o s g r a n o s opacos. 

Broncita.—Este piroxeno rómbico existe en abundancia , en 
cristales gruesos conglomerados y á veces en haces d i v e r g e n ­
tes, d is t inguiéndose del olivino por su doble refracción escasa, 
m e n o r rel ieve, exfoliación marcada y aspecto de las superficies 
b ruñ idas . Además los individuos de bronci ta dan secciones 
menores que los de ol ivino, y sólo por excepción a lcanzan un 
d iámetro de 0,4 m m . 

Es la bronci ta de la p iedra meteór ica en cuestión pobre en 
inclusiones, sobre todo gaseosas . Genera lmente consisten estas 
en g r a n o s opacos, acompañados de a lgunos pa rdos , pero 
t ransparen tes ; otras finas formaciones cortas, á modo de t a l l i -
tos, para le las á la exfoliación que se ven en el minera l , son de 
natura leza ví t rea. En la fig. 6. a, lám. I I I , al lado del condro 
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clástico de olivino que ocupa todo el cen t ro , se ve u n cristal 

r e l a t ivamen te voluminoso de bronci ta , pues mide 0,9514 m m . , 

y cont iene , pa ra l e l amen te á su longitud., inclusiones escor iá­

ceas de vidr io . 

Feldespato.—Aunque no como e lemento esencia l , el fe ldes­

pato se encuen t ra con a b u n d a n c i a en el meteori to de G u a r e ñ a 

en forma de individuos ó g r a n o s ún icos , g e n e r a l m e n t e d iá fa ­

nos y de u n a birrefringencia. m e n o r que los d o s mine ra l e s 

an ter iores . Sus d imensiones medias son de 0,02 á 0,07 m m . , 

es tando desprovistos de exfoliación, relieve y casi s iempre de 

inclusiones. 

Todos estos g ranos son de u n a plagioclasa, como lo d e m u e s ­

t r a el examen de sus maclas que no son ra ras . Hemos visto 

u n a polisintética, s egún la ley de la albi ta , de 0,04 m m . en su 

m a y o r l ong i tud , const i tuida por individuos de a n c h u r a des­

i g u a l , pero cuya sección es t a n as imét r ica con respecto al 

p lano de combinación y m a c l a de la ag rupac ión , que mien t r a s 

unos individuos se e x t i n g u e n á 0° de este p lano , otros lo hacen 

en t re 42° ó 43°, s iendo positivo e l sentido de su a l a rgamien to . 

También el profesor Cohen nos comunica h a b e r observado u n 

bello cristal de plagioclasa de ½ m m . de a n c h u r a por 1 ¼ de 

largo con u n a raya de m a c l a , dotado de a l g u n a ext inción 

ob l i cua y rico en inclus iones . 

Tanto la perfecta insolubi l idad de esta plagioclasa como su 

facies, parecen indicar que se t r a t a de u n a oligoclasa, por m á s 

que no sea esta especie, sino la anort i ta , la que h a b i t u a l m e n t e 

se presenta en las piedras meteór icas del g r u p o á que per te ­

nece la de Guareña . 

Otros minerales.—De los demás elementos que Tsche rmak y 

otros autores c i tan como frecuentes en estos meteor i tos , poco 

podemos decir. Mencionaremos ciertos cristali tos de pi roxeno 

monoclínico que se ven j u n t o al rómbico, a l g u n a vez aislados, 

t r ansparen tes , con exfoliación c la ra , ext inción oblicua y c o n ­

torno típico. 

No hemos observado esos g ranos isótropos (masquelini ta) 

que suelen verse en piedras aná logas á la que describimos. 

Condros.—Se ha l lan estos repar t idos en la masa de la p iedra 

de Gua reña con tal i r r egu la r idad , que al paso que en u n a s 

preparac iones no se ve n i n g u n o , en otras se e n c u e n t r a n has t a 

seis ú ocho, y a lgunos de ellos s u m a m e n t e completos , en 
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oposición á otros que están reducidos á f ragmentos . A u n q u e 
sin pre tender i n t en t a r u n a descripción de los condros, que 
sobre prestarse poco á el la , va r í an no tab lemente de u n a p r e ­
paración á o t ra , indicaremos que se pueden d i s t ingui r t res 
g r u p o s , cuya caracterís t ica g e n e r a l seña laremos: olivínicos, 
broncít icos y mixtos . 

l.° Los condros olivínicos son de tres c lases : 
a. Monosomáticos, esto e s , const i tuidos por un solo i n d i ­

viduo de dicho mine ra l , como el representado en la fig. 3 . a , 
lám. II , que mide 0,667 X 0,582 m m . Las ext inciones se r e a ­
lizan en él para le la y n o r m a l m e n t e á las bandas que le a t r a ­
v iesan , formadas por inclusiones escoriáceas de un vidrio i n ­
coloro que contiene a b u n d a n t e s poros gaseosos y g ran i tos 
redondeados de vidrio amari l lo . La sus tancia del olivino en­
cierra inclusiones de igua l na tura leza . 

li. Condros consti tuídos por dos individuos de olivino. 

c. Condros olivínicos clásticos, ó sea formados por a g r u p a ­
ciones de f ragmentos de dicho m i n e r a l , como los r e p r e s e n t a ­
dos en las figuras 5. a y 6. a , l ám. I I I ; de ellos el de la fig. 5 . a , 
que es el mayor de su clase observado , mide 1,42 m m . Un 
vidrio escoriáceo t raba los g r a n o s del olivino, los cuales c o n ­
t ienen numerosos poros gaseosos y a l g u n a s acumulac iones de 
grani l los negros de m a g n e t i t a . 

2.° Los condros broncít icos, m á s escasos que los del g r u p o 
anter ior , se caracter izan por su e s t r u c t u r a , b i r ref r ingencia é 
ina tacabi l idad por los ácidos. El representado en la fig. 7 . a , 
l ám. IV, que es el más completo y r egu l a r que hemos obser­
v a d o , da idea del aspecto y e s t ruc tu ra rad iada de estos con­
dros. En su in ter ior a b u n d a n las inclus iones escoriáceas de 
vidrio. 

3.° Los condros mixtos de olivino y bronci ta son los m á s 
frecuentes y curiosos. Algunos de ellos consisten en condros 
de condros, como el de la fig. 4 . a , l ám. I I , que m u e s t r a uno 
monosomático de olivino, cuyo eje mayor mide 0,355 m m . , y 
p r i smas de b ronc i t a , hal lándose el todo cementado por u n 
m a g m a vitreo incoloro, el cual apr is iona en su m a s a g r a n d í ­
s ima cant idad de f ragmentos d iminutos é i r regula res de oli­
vino. Pero el mayor y más in teresante de todos estos condros 
mix tos , es el representado en la fig. 8. a , lám. IV. Consta de 
u n a masa de olivino bien caracter izada por su rugos idad , po-
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larización cromática in tensa en los rojos y azules de segundo 

o r d e n , é inc lus iones de poros gaseosos y g ran i tos de vidrio 

amar i l l en to rojizo con burbu jas gaseosas , a t ravesado por b a n ­

das d ivergentes de bronci ta algo escoriácea, en t re los cuales 

se perciben u n a s finas estr ías para le las q u e , es tudiadas con 

g r a n d e s aumen tos , aparecen formadas por penet rac iones de la 

ma te r i a ensta t í t ica á t ravés de la m a s a se rpent ín ica ; estas pe­

net rac iones corren de u n a s ba r r a s á otras un iéndo las en t re sí. 

Otras veces la es t ruc tura del condro mixto es m á s sencil la y 

consiste en un ag regado de bastoncitos paralelos de ens ta t i t a 

rodeado de u n a a n c h a zona olivínica, la cua l cont iene g ruesos 

poros gaseosos, inclusiones v i t reas con g r andes burbu jas g a ­

seosas , así como otras formaciones vi t reas i r r egu la res pa rdo 

c laras , h ierro n iquelado y g r a n o s de cromita . 

Estructura.—El meteori to de G u a r e ñ a es u n a piedra tobácea 

y comple tamente clástica. Mas conviene no ta r que todos los 

cristales que la const i tuyen es tán rotos y reducidos á frag­

men tos que conservan sus á n g u l o s y j u n t o á los f ragmentos 

yace el polvo producido por el trabajo de t r i turac ión . Los mis ­

mos condros p r e s e n t a n , como hemos v i s to , dicho carác ter 

f ragmentar io . De aqu í resu l ta que la e s t ruc tu ra es clástica 

in situ. 

Los condros, por su a b u n d a n c i a y disposición, comunican á 

la roca esa e s t ruc tu ra m a r c a d a m e n t e g r a n u d a de que hab la ­

mos al pr inc ip io , al mismo t iempo que los componentes se 

l imi tan l impiamente unos á otros. Por eso t iende á desgra­

na r se la m a s a cuando se compr imen los bordes ó los pequeños 

trozos, necesi tándose tomar ciertas precauciones pa ra desgas ­

tarlos al hacer las preparac iones en l ámina de lgada , y sobre 

todo al despegar ésta si se la cal ienta pa ra t r anspor ta r l a al 

porta-objetos por el método ordinar io . En casos como éste con­

viene apelar á procedimientos especiales, y pa r t i cu l a rmen te 

a l de Pearcy . 

Dos c i rcunstancias se no tan al hacer dichas preparac iones 

re lac ionadas con la es t ruc tura de esta piedra: u n a que al r o m ­

per la se rompen t ambién los condros, en vez de desg rana r se ó 

desprenderse , como ocurre en otros meteori tos de es t ruc tu ra 

concrecionada; otra que ciertas par tes toman pu l imento , cosa 

que no sucede con las demás: el h ierro , el peridoto y los cr is­

tales de bronci ta se al isan y ponen br i l lantes , a u n q u e en d is -
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t in to grado, como es na tu ra l , al paso que los condros pe rma­
necen mates y con u n aspecto g r a n u d o . 

Es característico en la es t ruc tura de este meteori to, como en 
la de los demás análogos á él, que el hierro se encuen t r a cons­
t i tuyendo g rana l l a s de débil d imensión (oligosideros de los 
franceses). Lo es t amb ién la carencia de ag regados finos y 
has ta pu lveru len tos de silicatos que existen en otras p iedras 
meteóricas aná logas á las que examinamos , á lo que se debe 
que en ésta los individuos aislados y m á s voluminosos , sobre 
todo de olivino, se des taquen de la masa de u n modo porfídico. 

Clasificación.—La composición minera lóg ica y la es t ruc tu ra 
que hemos descrito pe rmi ten colocar el meteori to de G u a r e ñ a 
en el g rupo III de la clasificación de Tsche rmak (1), ó sea el 
de las «piedras meteór icas formadas de b ronc i t a , olivino y 
h ie r ro como e lemento esencial y de t ex tu ra condrí t ica», s u b -
g r u p o de los tobáceos, en los que dominan los pequeños f r a g ­
men tos . 

Se t ra ta , por consiguiente , de u n meteori to de uno de los 
g rupos más frecuentes. Sin embargo , la a b u n d a n c i a en él de 
u n feldespato ina tacable por los ácidos, le presta cierta fisono­
mía de indiv idual idad , que pud ie ra quizás merecer u n a deno­
minac ión especial con más derecho que a l g u n a s de las p r o ­
pues tas á veces por ciertos au tores . 

(1 ) Die mikrosh. Beschr. der Meteorit. Cuaderno I, pág. 5. 


